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EDITORIAL 

TERRORISMO 
Y PERIODISMO 

N uestra revista había sido agredida, hasta el pasado domingo 15 de sep­
tiembre, de diversas maneras. En sus casi diez años de vida fue clausura­

da dos veces, prohibida su sección nacional otras dos; impedida de publicar 
imágenes, una. Cinco veces sus ejecutivos fueron amenazados de muerte y de 
expulsión del país. En tres ocasiones nuestra casa fue rodeada por supuestos 
carabineros armados, durante la noche, aterrorizando a sus cuidadores. Sus 
periodistas dos veces fueron seguidos y amenazados, y un fotógrafo pateado e 
insultado en una comisaría. En fin, por vía judicial APSI fue requerida tam­
bién una vez en todos esos años. Esta enumeración demuestra el tipo de pre­
siones que periódicamente se ha ejercido sobre APSI y cómo las vías usadas 
han sido más bien vías terroristas que judiciales. 

Sin embargo, el pasado 15, el tipo de agresión dio un salto cualitativo. 
Por primera vez en la historia del periodismo chileno, una mujer fue golpeada 
en su propia casa por desconocidos, con el obvio fin de paralizar su trabajo 
profesional. La gravedad del caso es tan grande que el propio gobierno dispu­
so inmediatamente protección policial a la afectada, -decisión que sin duda 
esta revista agradece- incluso antes de que los jueces fallaran el recurso de 
protección interpuesto por esta dirección, lo que nunca se había hecho con un 
periodista de oposición. 

La solidaridad, por otra parte, tampoco se hizo esperar; llegó de los más 
diversos sectores profesionales y políticos, desde un ministro de estado hasta la 
dirección del Partido Comunista. El repudio, qué duda cabe, fue unánime. 

Pero esto no basta. El país debe reaccionar, ya que el significado de una 
agresión de este tipo es nacional. En la persona de Elizabeth Subercaseaux no 
sólo se ha amenazado a una conocida y querida periodista, o a una revista, o a 
la oposición. A través de ella han sido amenazados los fundamentos de una 
convivencia futura. Se han atacado directamente y a mansalva los valores de 
un pueblo que no quiere seguir en la pendiente de la descomposición moral, 
del abuso de poder, de la obcecación mesiánica, ni de los buenos y malos chile­
nos. Se ha atacado en este caso a una profesional irreprochable, a la que sin 
duda no se podía desmentir y que por lo tanto no se podía combatir por otros 
medios que no fueran los golpes y la oscuridad terrorista. 

Este hecho se suma a otros igualmente graves: sacerdotes, estudiantes, 
artistas, dirigentes políticos, jueces y actuarios han sido en las últimas semanas 
amenazados y atacados de palabra y de hecho. Y esta campaña de terror ha si­
do la única respuesta concreta que ha recibido el Acuerdo Nacional y el llama­
do a la reconciliación de monseñor Fresno. 

El gobierno es, sin duda, responsable de la situación de polarización a la 
que se está llegando. Cuando un pueblo teme a su policia, cuando sus médicos 
legistas son obligados· a cambiar autopsias, cuando sus Fuerzas Armadas 
declaran a más de la mitad de los chilenos "malos ciudadanos", cuando el 
propio ministro de Educación pide reprimir a los estudiantes, cuando la con­
fianza se debilita a tal punto que los uniformados se acusan entre sí, cuando 
notables ex miembros del régimen se alejan del gobierno, es que ya ha llegado el 
momento de la unidad férrea frente al elemento que nos destruye. Es en la 
ciudadanía donde reside la voluntad política definitiva. Ni la obcecación del 
general Pinochet, ni incluso de las Fuerzas Armadas, podrán llevar a Chile por 
un camino que la mayoría de un pueblo no quiere. O 
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